

PANDEMIA PLÁSTICA: UNA REVISION

Plastic pandemic: a review

BLADIMIR GÓMEZ MARVAL*1, LOLYMAR DE LOS ÁNGELES ROMERO MAZA2, JOSELYN MILAGROS ACOSTA NÚÑEZ3

Recibido: 16 de marzo de 2024 • Aceptado: 18 de junio de 2024

    Cómo citar: Gómez Marval, B., Romero Maza, L., Acosta Nuñez, J. M. (2024). Pandemia plástica: una revisión. Ciencia, Ambiente y Clima, 7(1), 49-83. https://doi.org/10.22206/cac.2024.v7i1.3086.

Resumen

La crisis ambiental que generó la emergencia por COVID-19, por su alto contagio, provocó la implementación de medidas de precaución como el uso excesivo y obligatorio de plásticos de un solo uso (PSU), materiales que, a pesar de su gran utilidad, no son biodegradables. La contaminación por basura plástica ya era un tópico de interés previo a la pandemia y aunque es totalmente admisible que los temas referentes a la salud sean prioritarios, la permanencia de algunos materiales plásticos de un solo uso en el medio ambiente ha aumentado. Una mala gestión de residuos significa el ingreso en los océanos de millones de desechos plásticos, que a su vez podrían ser vectores de diversos contaminantes, especies invasoras y patógenos relacionado con enfermedades zoonóticas. Esta revisión se llevó a cabo a partir de portales EBSCO, ScienceDirect y Scopus; redes de revistas científicas, y repositorios digitales de diferentes entidades no gubernamentales, siendo el buscador Google Scholar el más utilizado, obteniendo como resultado la revisión de 116 documentos, que permitieron proporcionar información acerca de la importancia de la disminución de los PSUs y los posibles efectos ambientales postpandémicos, además de promover planes de educación sobre la contaminación plástica.
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Abstract

The environmental crisis generated by the COVID-19 pandemic, due to its high contagiousness, led to the implementation of precautionary measures such as the excessive and mandatory use of single-use plastics (SUPs), materials that, despite their great utility, are not biodegradable. Plastic waste pollution was already a topic of interest before the pandemic, and although it is entirely acceptable that health-related issues are a priority, the persistence of some single-use plastic materials in the environment has increased. Poor waste management means that millions of plastic waste enter the oceans, which in turn could be vectors for various pollutants, invasive species, and pathogens related to zoonotic diseases. This review was carried out using EBSCO, ScienceDirect, and Scopus portals; scientific journal networks, and digital repositories of various non-governmental entities, with Google Scholar being the most widely used search engine, resulting in the review of 116 documents that provided information on the importance of reducing SUPs and the potential post-pandemic environmental effects, as well as promoting educational plans on plastic pollution
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1. Introducción

El Coronavirus del 2019 fue un nuevo coronavirus humano que surgió a fines de diciembre de ese año en Wuhan, China; y hasta el 02 de agosto de 2023 se han reportado alrededor de 768 millones de contagiados (OWID, 2023) y más de 7 millones de muertes a nivel mundial hasta el 8 de agosto de 2023 según publicación de Worldometer (2023), siendo los Estados Unidos de América y Brasil los más afectados (1,2 millón y 704.795, respectivamente).

    Los coronavirus son virus de ARN monocatenario encapsulado que pertenecen a la familia Coronaviridae y al orden Nidovirales y se distribuyen en humanos y otros mamíferos (Richman et al., 2016). El COVID-19 es el síndrome clínico asociado con la infección por SARS-CoV-2 y se manifiesta como un síndrome respiratorio con un grado variable de gravedad (Chen et al., 2020; Liu et al., 2020; Wang et al., 2020).

Se cree que el SARS-CoV-2 probablemente se originó en “murciélagos en herradura” (Rhinolophus sp.) (Fernández-Pérez et al.; 2021) y se transfirió a los pangolines chinos (Manis pentadactyla) (Xu et al., 2020) aunque esta hipótesis no se ha confirmado (Kakodkar et al., 2020). Estos animales se venden en los llamados mercados húmedos, donde la falta de estándares de higiene probablemente ha llevado a la contaminación de las carnes consumidas por humanos (Kogan, 2019). El SARS-COV-2, el SARS-COV (2002-2003) y el Síndrome Respiratorio del Medio Oriente (MERS-CoV, 2012) son los tres coronavirus humanos altamente patógenos (Xu et al., 2020).

El Programa para el Medio Ambiente de las Naciones Unidas informó un incremento de las epidemias zoonóticas a nivel mundial, reportando que el 75% de las enfermedades humanas infecciosas emergentes están estrechamente relacionadas con los cambios ambientales (PNUMA, 2016).

Es evidente que la contaminación antropogénica es un importante contribuyente en el aumento de las enfermedades zoonóticas y que las afecciones ambientales repercutirán en la salud humana y animal. Investigaciones han comprobado la presencia de comunidades microbianas en los desechos plásticos, actuando como medio de transporte y dispersión en el medio ambiente (Zettler et al., 2013; Martínez-Campos, 2022).

Considerando que la alteración del ecosistema puede provocar la aparición de patógenos zoonóticos y que, además, los pronósticos indican que para el año 2050 la cantidad de los residuos plásticos será superior a la de todos los peces del planeta (Ellen Macarthur Foundation, 2017), los desperdicios plásticos podrían convertirse en el vector del virus de la próxima pandemia mundial.

Medidas restrictivas del uso de desechos plásticos de un solo uso (PSU) en el mundo entró en vigor a partir de julio de 2019 (Comisión Europea, 2022), con un periodo de 2 años para incorporarla al Derecho Nacional, sin embargo, los cambios conductuales a consecuencia de un aislamiento preventivo y el uso obligatorio de equipos de protección personal, ha hecho rebrotar el consumo y producción de este tipo de plásticos.

El presente documento aporta una revisión acerca del uso de los PSUs durante la pandemia, la reversión de las medidas propuestas sobre la eliminación de estos plásticos, la gestión de desechos y la importancia de implementar medidas transcendentales que minimicen su presencia en el medio ambiente.

1.1. Contaminación plástica

El uso extendido del plástico en nuestra sociedad en diversos sectores industriales como el dedicado a los empaquetados y contenedores, la asistencia médica, agricultura, pesca, es debido a que son materiales deseables por su versatilidad, y sus excelentes propiedades fisicoquímicas, que incluyen variables flexibilidades, resistencia, durezas y ligereza según las exigencias de los consumidores, aunado a la viabilidad económica (Geyer et al., 2017). Materiales livianos, flexibles, resistentes parecieran ser los preferidos por el consumidor.

Las numerosas aplicaciones del plástico han desencadenado una producción masiva con consecuencias devastadoras en el medio ambiente. En 2018, la producción de plástico superó los 350 millones de toneladas métricas (Plastics-the fact, 2019). La organización Greenpeace reportó en su reciente informe: Desechando el Futuro (2019), que durante la próxima década la industria de los combustibles fósiles proyecta aumentar su producción en un 40%, y el plástico podría constituir el 20% del consumo total de petróleo.

Los plásticos son una clase de polímeros orgánicos sintéticos o semisintéticos, constituidos por largas moléculas en forma de cadena formadas por unidades estructurales químicas repetidas, con un alto peso molecular promedio, y que generalmente, están compuestos de hidrocarburos que pueden derivar de materias primas de combustibles fósiles (Law, 2017; Am. Chem. Counc., 2015).

Son materiales conformados por cientos o miles de subunidades orgánicas (monómeros) por fuertes enlaces covalentes, que pueden ser modificados por adición de una gran variedad de aditivos (rellenos, plastificantes, retardantes de llama, estabilizadores térmicos y UV, y agentes antimicrobianos y colorantes), y que pueden cambiar de forma y conservarla de manera permanente (Law, 2017; Stubbins et al., 2021).

Así, el polietileno de alta densidad (PEAD) es utilizado en envases de productos de limpieza, bolsas de basuras, tapas y cascos, ya que por su alta densidad se traduce en mejores propiedades mecánicas: mayor rigidez, resistencia, gran tenacidad, resistencia al impacto y a la corrosión y ataques químicos; mientras que el poliestireno de baja densidad (PEBD) se usa en carcasas, bolsas de basura, cables y embalaje; el tereftalato de polietileno (PET) se usa en botellas, textilería y bandejas para alimentos; clorurlo de polivinilo (PVC) en tuberías, productos de construcción: poliestireno expandido (PE) en recipientes de juguetes y alimentos: poliestireno rígido en embalajes y aislantes (Lawoie et al., 2020).

Los plásticos que se producen en la actualidad están fabricados en su mayoría de petroquímicos no renovables, llamados así porque son derivados del petróleo, el gas natural y el carbón (Pathak y Navneet, 2017).

En la fabricación industrial del plástico, los polímeros se mezclan con diferentes aditivos para mejorar su rendimiento, según las propiedades requeridas en el producto final (GESAMP, 2015), haciéndolos ideales para diversos usos, pero también los hacen especialmente duraderos cuando se desechan, siendo persistentes (resistentes a la degradación) en los entornos, causando importantes impactos adversos en el medio ambiente y en la salud humana (Law, 2017; Kumar et al., 2020; Stubbins et al., 2021).

En sólo siete décadas la producción mundial de plástico ha generado al menos 8.3 millones de toneladas métricas de residuos, de estos, más de 6.3 millones de toneladas métricas se han convertido en basura y, de ese desperdicio, 5.7 millones de toneladas métricas nunca llegaron a un centro de reciclaje (National Geographic, 2018). La producción anual de plástico aumentó significativamente en solo 30 años (1988-2018) de 30 millones de toneladas a casi 359 millones de toneladas, según lo reportan Andrady y Neal (2009) y Plastics-the fact (2019).

Cada año llegan a los océanos 13 millones de toneladas de plástico, según una estimación ONU Medio Ambiente (2018); de los cuales 5,25 billones de micro y nanoplásticos contaminan la superficie marina mundial (Eriksen et al., 2014), siendo estos los constituyentes mayoritarios (60-90%) de la basura marinaos (Derraik, 2002).

Los plásticos de un solo uso constituyen aproximadamente la mitad de estos desechos y a pesar de que la mayoría de ellos se usan y se desechan inicialmente en tierra, muchos ingresan a los ecosistemas acuáticos, bien sea por aporte de ríos y otros cuerpos de agua, depresión atmosférica y aportes directos (Stubbins et al., 2021).

Los envases o contenedores son los que se utilizan en mayor porcentaje a producción mundial, al tiempo que son la mayor fuente de residuos generados al ambiente, ya que son diseñados para ser usados una única vez y luego ser desechados (Geyer et al., 2017; Greenpeace, 2019). Solo en junio de 2020, China aumentó su producción de mascarillas 20 veces más de lo que se producia en febrero del mismo año, llegando a fabricar 200 millones al día) (Aragaw, 2020).

El problema radica no solo en la cantidad descontrolada de plásticos al ambiente, sino que sumado al hecho de la limitada biodegradación, uso excesivo, la mala gestión de desechos, el verdadero compromiso de reducción de uso, ha llevado a la acumulación de plásticos en compartimentos terrestres y acuáticos en todo el mundo, afectando la biota natural, agricultura, pesca y el turismo y recreación; y amenazando la salud y la seguridad humana (Jambeck et al., 2015).

A diferencia de la materia orgánica que se descompone y se reduce a formas más simples que son recicladas dentro de un ecosistema, el plástico se degrada lentamente en fracciones más pequeñas y generan gases de efecto invernadero debido a la acción de factores abióticos como la temperatura, radiación ultravioleta y procesos físicos-mecánicos, incluso por fragmentación digestiva de algunos organismos (Dawson et al., 2018).

Estos fragmentos de plástico de menor tamaño son considerados microplásticos (<5mm) y nanoplásticos (<1μm) (Frias y Nash, 2019), siendo estos fragmentos los plásticos más abundante en el océano, los cuales son arrojados en 8 billones de microperlas diario en las aguas residuales, lo que dificulta su eliminación de los ambientes acuáticos (Rochman et al., 2015), ya que se acumulan en los giros oceánicos y se han encontrado en ambientes acuáticos y marinos remotos (Hurley et al., 2018).

Autores como Rochman et al. (2015) sugirieren que los microplásticos representan una amenaza mayor que los macroplásticos, ya que por su tamaño pueden ser ingeridos por organismos terrestres y marinos, llegar a atravesar barreras biológicas, acumulándose en tejidos y órganos, aumentando su concentración al subir en los distintos niveles de la red trófica (Mathalon y Hill, 2014).

Ya se ha reportado en númerosos trabajos la presencia de plásticos en organismos marinos (Wright et al., 2013; Wagner et al., 2014; Avio et al., 2015; Al-Sid-Cheikh et al., 2018; Dawson et al., 2018; Jeong et al., 2018; Naidu et al., 2018; Seuront, 2018; Thiel et al., 2018; Oliviero et al., 2019; Sendra et al., 2019; Zhao et al., 2019; López-Martínez et al., 2020), con efectos nocivos, de daños físicos graves o la muerte, incluso modificando el comportamiento y las interacciones ecológicas; y claro está, que la toxicidad de los microplásticos va a depender del tipo de plástico, de la dosis, del tiempo de exposición, de la dinámica del entorno, entre otros factores (Gall y Thompson, 2015; Kühn et al., 2015), pero siempre con la premisa concluyente de que la exposición constante a altas concentraciones de micro y nanoplásticos podría alterar toda la red alimentaria del medio marino (Kumar et al., 2020).

Por otro lado, la combinación de agentes microbianos y químicos asociados a entornos contaminados por plásticos pudiera beneficiar el desarrollo de diferentes patógenos, aumentando el riesgo para los consumidores finales, quienes podrían consumir peces, crustáceos o mariscos contaminados (Virsek et al., 2017; Waring et al., 2018).

Los efectos negativos indirectos de los desechos de plástico para la pesca, el turismo y el transporte marítimo, suman unos 40.000 millones de dólares en pérdidas cada año, calcula el Programa de la ONU para el Medio Ambiente (2018). Mucho podría ayudar si se imponen algunas normas de carácter fiscal a las personas que utilizan PSU y bolsas de plástico para lograr un cambio significativo en la gestión de desechos plásticos, especialmente en zonas urbanas (Patricio et al., 2020a).

    Además, la acumulación de desechos plásticos en áreas urbanas aumenta el riesgo de colapso de los espacios (derrumbes, inundaciones) (Adam et al., 2020; van Emmerik et al., 2018), propicia la formación de ambientes que podrían servir de caldo de cultivo para el desarrollo de vectores de enfermedades zoonóticas (Krystosik et al., 2020), tales como Aedes spp. y Anopheles spp. (Ahmad et al., 2015; Mordecai et al., 2017; Ali et al., 2017; Eder et al., 2018; MacCormack-Gelles et al., 2018), vector de dengue, Zika, chikungunya y la fiebre amarilla; Trypanosoma cruzi, causante de la tripanosomiasis americana o enfermedad de Chagas (Garcia-Jordan et al., 2017; Abbasi et al., 2019), entre otros.

Como dato curioso, el plástico esta tan omnipresente en los ambientes que se han realizado registros de plástico en suelos y sedimentos, por ende, pueden ser indicadores geológicos del Antropoceno (Williams et al. 2016), y ya se han registrado rocas sedimentarias entre cuyos componentes hay fragmentos de plástico fundido. Una reciente investigación evidenció la acumulación de partículas microplásticas incluso en áreas aisladas de los Estados Unidos (parques nacionales y áreas silvestres nacionales), las cuales pudieron ser transportadas por el viento y la lluvia (Brahney et al., 2020).

1.2. Plástico pandémico

El COVID-19 ha evidenciado la esencial importancia del plástico en la vida diaria, y su uso fue, y sigue siendo, primordial en la lucha contra virus, especialmente para controlar y mitigar su alta transmisibilidad (Patricio et al., 2020a).

Su utilización en busca de maximizar las medidas de seguridad para los trabajadores de salud quienes utilizan constantemente materiales poliméricos, además de haber facilitar el cumplimiento del distanciamiento social, al permitir la entrega a domicilio de alimentos y otros insumos; lo que traduce en un aumento en la demanda y el consumo de productos plásticos (Patricio et al., 2020b).

    Desafortunadaemnte, la pandemia ayudó a ralentizar las discusiones respecto a las estrategias de gestión de residuos plásticos y las políticas de reducción de estos (Prata et al., 2020; Patricio et al., 2020b), dando la prioridad a la salud humana.

El aumento de plásticos de un solo uso (PSU) se hizo necesario para el manejo del virus debido a que estos elementos pueden proporcionar seguridad y prevención, es un material liviano, económico y versátil (Hidalgo et al., 2023). Sin embargo, el medio ambiente experimenta los efectos de la basura plástica del material sanitario amontonados en sacos en las afueras de los hospitales resultantes de una mala gestión de desechos, y la contaminación plástica por SUP se reconoce como una amenaza ambiental importante (ONU, 2018), por tal razón ya se hace necesario reducir la dependencia de los SUP a pesar de los posibles rebrotes de COVID-19 (Grodzińska-jurczak et al., 2020; Parashar & Hait, 2020; Prata et al., 2020; Patricio et al., 2020a, 2020b).

El plástico pudo haber ayudado a disminuir la propagación del virus, pero se está pagando un alto costo ecológico, ya que su uso excesivo amenaza con detener el avance logrado en las medidas tomadas por algunos países para disminuir la contaminación plástica, la cual ha aumentó notablemente con respecto a tiempos anteriores a la pandemia, en ambientes terrestres, acuáticos y atmosféricos (Xanthos y Walker, 2017). Pamela Coke-Hamilton, directora de Comercio Internacional de la UNCTAD, expresó que "La contaminación por plásticos ya era una de las más grandes amenazas a nuestro planeta antes del coronavirus. El rápido aumento en el uso diario de ciertos productos que ayudan a proteger a las personas y a detener la propagación del virus está empeorando las cosas" (UNCTAD, 2020). Chu et al., (2020) reportan que, junto al distanciamiento social, el uso de mascarillas o respiradores, se logra una reducción significativa del riesgo de infección.

Los plásticos de un solo uso ya eran uno de los principales contribuyentes a la basura marina antes de la pandemia (Xanthos y Walker, 2017). Anualmente se generan aproximadamente 400 millones toneladas de residuos plásticos, de los cuales se estima que ingresan a los océanos unos ocho millones de toneladas de plástico (National Geographic, 2020). Debido a su persistencia en el medio ambiente, la acumulación de plástico acarrea riesgos que generan amenazas muy serias tanto al ser humano como a la biodiversidad, principalmente por la liberación de sustancias químicas con efectos crónicos y afecciones físicas con desenlaces fatales para la vida marina por la ingesta o atrapamientos (Rojo-Nieto y Montoto, 2017). Si cada uno de los 66,7 millones de habitantes de Reino Unido usara una mascarilla desechable al día, se generan 60.000 toneladas de residuos plásticos contaminados (UPWI Hub, 2020).

Como parte de la gestión de eliminación de desecho sólidos se propuso la combustión a alta temperatura, la técnica de pirólisis a alta temperatura y los métodos de tratamiento a base de cloro se utilizaron para desinfectar los desechos antes de depositarlos en vertederos (Lyas et al., 2020), lo que exacerbó el problema de contaminación.

Estudios han evaluado la supervivencia del virus SARS-CoV-2 en diferentes superficies, incluido el plástico y concluyen que el virus puede permanecer hasta 72 horas en la superficie polimérica (Van Doremalen et al., 2020; Kampf et al., 2020). Estos hallazgos han sido aprovechados por los industriales del plástico para promover el aumento de producción al considerarse a los plásticos reutilizables como un posible vector para el virus, llevando al uso y desecho de productos plásticos incluso para aplicaciones no sanitarias. La Plastics Industry Association, en Estados Unidos de América, emitió un comunicado en el que se expresa que "el plástico de un solo uso es una cuestión de vida o muerte" en los hospitales y se exaltó la importancia de los plásticos de un solo uso "para proteger a los empleados del supermercado y a los consumidores" (Plastics Industry Association, 2020). Se espera que la demanda de plásticos aumente un 40% en los envases y un 17% en otras aplicaciones, incluidos los usos médicos (Prata et al., 2020). Sin embargo, en otros sectores tales como el automovilístico, aviación y construcción, la demanda de producción de plástico se ha disminuido drásticamente probablemente por la crisis económica que ha surgido a consecuencia de la pandemia de COVID-19 (Klemeš et al., 2021). Durante la pandemia de COVID-19 la demanda de SUP aumentó sustancialmente y se estimaba que después del confinamiento se incrementa significativamente (Patricio et al., 2020a).

Hace unos años, los asuntos ambientales referentes al cambio climático y a la contaminación plástica eran el tema central del discurso público de múltiples organizaciones (Kistler y Muffett, 2019). El Dr Mark Miller, exdirector de investigación del National Institutes of Health’s Fogarty International Center manifestaba que “la salud pública también debe cuidar la limpieza de nuestro hogar: la Tierra. La promoción de plásticos innecesarios de un solo uso para disminuir la exposición al COVID-19 impacta negativamente en el medioambiente, el medio hídrico y el suministro potencial de alimentos, en comparación con el uso seguro de bolsas, contenedores y utensilios reutilizables” (Greenpeace, 2020).

El aumento de los residuos plásticos es un desafío global a la hora de establecer sistemas sostenibles de gestión de residuos postpandemia (Sánchez-Gutiérrez, 2021), haciendo reflexionar acerca de la importancia de verdaderas prácticas de responsabilidad social corporativa en empresas de producción y uso de PSU, integrando la sostenibilidad en las operaciones empresariales y la ejecución de mejores prácticas de gestión eficientes, enfatizando la importancia de la modernización y mayores contribuciones a los servicios (Chávez, 2020).

1.2.1. Mascarilla desechables y otros plásticos hospitalarios

El equipo de protección médica (EPP) fue indicado a la ciudadanía común para prevenir la transmisión del virus (OMS, 2020), resultando en una escasez global de máscaras faciales para el grupo más venerable, que son los trabajadores sanitarios (Wu et al., 2020). Al tratarse de un material de un solo uso, se estima que fue necesario un uso mensual de 129 mil millones de mascarillas y 65 mil millones de guantes para proteger a los ciudadanos en todo el mundo (Prata et al., 2020). Los medios de comunicación populares informan soluciones no convencionales para EPP en hospitales locales, como bolsas de basura de plástico como batas y recortes de botellas de agua de plástico para protección ocular (Bowden et al., 2020).

Las mascarillas desechables se producen a partir de polímeros como polipropileno, poliuretano, poliacrilonitrilo, poliestireno, policarbonato, polietileno o poliéster (Potluri y Needham, 2005). Constan de tres capas; una capa interna que es un material fibroso, una capa intermedia (filtro) y una capa externa. La capa de filtrado principal de la máscara es producida por las fibras de fabricación convencionales, que pueden ser micro o nanofibras, con una tecnología de electrohilado (Dutton, 2009).

Para el 2020, Greenpeace estimó que, si el 1 % de las mascarillas desechables no eran eliminadas adecuadamente, se generarían aproximadamente 84,6 millones de mascarillas contaminadas. La mascarilla N95, elaborada principalmente con polipropileno (PP) y tereftalato de polietileno (PET), es también una de las más utilizadas debido a su alta capacidad de filtración (Ecochain, 2020). La OMS recomendó el uso de mascarillas reutilizables de tela de tres capas para personas sanas (OMS, 2020), que junto a las continuas informaciones que hacían referencia a la poca eficiencia de las máscaras de tela y la preocupación de un posible contagio, provocaron el uso excesivo e indiscriminado de las mascarillas quirúrgicas.

El aumento en la producción y el consumo de mascarillas en todo el mundo dio lugar a un nuevo desafío medioambiental, que se suma a la gran cantidad de residuos de plástico y partículas de plástico en el medio ambiente (Assefa, 2020). Con el título de “No hay escases de máscaras quirúrgicas en las playas”, la organización Oceans Asia, publicaba el 28 de febrero en página Web un conjunto de fotos de máscaras desechables que fueron recolectadas en un tramo de 100 m en la playa de las islas de Soko, Hong Kong (Oceans Asia, 2020). La organización francesa Opération Mer Proppe advirtió que solo en el mes de marzo de 2020 se encontraron lo que se describe como “basura Covid”: docenas de guantes, máscaras y botellas de desinfectante para manos, en el mar Mediterráneo (The Guardian, 2020).

    Adicional al poli(éter de p-fenileno) PPE, algunos otros polímeros que están siendo utilizados masivamente en la actualidad son el PP (caretas), LDPE (batas), PVC (guantes de vinilo) entre otros. Las pruebas PCR también están fabricadas con plástico además de muchas piezas para equipos médicos, como respiradores y ventiladores, jeringas de policarbonato, tubos médicos de PVC, bolsas de sangre (American Chemistry Council, 2020). A pesar de que las autoridades sanitarias a nivel mundial expresaron que las medidas más eficaces para evitar el contagio del virus eran el distanciamiento social y lavarse las manos frecuentemente, también se adoptó el uso de guantes como medidas preventivas, aunque su uso está desaconsejado por dar una falsa sensación de seguridad (Cantó-Milà et al., 2021).

Se hace necesario, como medida de gestión, el reciclaje de plásticos postconsumo para la producción de nuevos materiales, como la madera plásticaen el mejoramiento de propiedades mecánicas de otros plásticos reciclados (Palmay et al., 2022) u otros materiales alternativos (Correa-Gallego & Villegas-Bolaños, 2021).

1.2.2. Covid-19, envasado y embalado

    El sector de envases y embalajes también incrementó su demanda durante el confinamiento. En la categoría de envases, la mayoría de ellos son utilizados en alimentación, siendo un 70% de estos para uso domésticos y comerciales, el 5% en industria y el 6% en productos químicos del hogar. De los plásticos utilizados en alimentación, el más común es el envasado de frutas y hortalizas frescas (28%), seguido por las bandejas de carne (12%) y los envases de yogures (11%) (ANAIP, 2016).

    Los consumidores han preferido alimentos envasados y envueltos en plástico y bolsas de plástico para llevar, debido a que son de uso y desecho inmediato; y por su inercia química y biológica, resultado de su alto peso molecular y su hidrofobicidad, además de la ausencia de grupos funcionales que sean susceptibles a un ataque de enzimas microbianas (Pathak y Navneet, 2017). Los plásticos son materiales ideales para el envasado de alimentos, sin embargo, estas mismas características lo convierte en un material particularmente duradero en el medio ambiente (Thompson et al., 2009); lo que enfatiza la necesidad de implementar de sistemas de gestión de residuos más eficientes y campañas de concientización pública que enfaticen la importancia de reducir el consumo de plástico podrían haber ayudado a mitigar los impactos ambientales negativos (Wang et al., 2022).

    Aunque la mayoría de los plásticos se usan y se desechan inicialmente en tierra, muchos ingresan a los ecosistemas acuáticos (Hale et al., 2020). Según informaciones reportadas por CADIC-CONICET (2019) “el plástico es muy usado ya que es barato, liviano y fácil de producir. Pero, por otro lado, es muy resistente: una bolsa puede demorar hasta 600 años y una botella 1000 años en degradarse”.

    Durante el 2020 en Corea del Sur, las compras de alimentos en línea aumentaron un 92.5% en comparación con el año 2019, también en países como Vietnam (57%), India (55%), China (50%), Italia (31%) y Alemania (12%) (Hyun, 2022). Las cafeterías y restaurantes en todo el mundo también se vieron obligadas a cerrar para imponer el distanciamiento físico, aumentando la demanda de servicios de entrega a domicilio de alimentos y diversos comestibles, generando residuos plásticos de envases comunes (Tenenbaum et al., 2020).

    A inicios del mes de marzo 2020, Starbucks prohibió temporalmente el uso de vasos y tazas reutilizables en sus cafeterías, como medida de prevención de contagio a su personal (CNN, 2020). El periódico Los Ángeles Time revela que, durante el confinamiento de ocho semanas en Singapur, los 5,7 millones de residentes de la ciudad-estado desecharon 1470 toneladas adicionales de envases de comida de plástico para llevar. En las peluquerías se está haciendo uso de batas plástica desechables, y en algunos hoteles se están utilizando mamparas de metacrilato para mantener la distancia preventiva (Los Ángeles Time, 2020).

Sin embargo, fueron necesarios sistemas de gestión de desechos más elaborados, destinados a tratamiento de desechos médicos que ayudaran a prevenir la propagación de mascarillas, especialmente en los centros de atención médica (Lyas et al., 2020).

Según la ONU Medio Ambiente (2018), los polímeros más utilizados en el sector de envases y embalajes desechables son:



• Tereftalato de polietileno (PET): utilizado en la fabricación de botellas de agua, recipientes dispensadores, bandejas de galletas, entre otros.

• Polietileno de alta densidad (HDPE): utilizado en botellas de champú, botellas de leche, bolsas de congelador, recipientes de helado, entre otros.

• Polietileno de baja densidad (LDPE): en bolsas, fundas, bandejas, recipientes, films para envasado de alimentos, entre otros.

• Polipropileno (PP): utilizados en platos de microondas, cubos de helado, tapas de botellas, entre otros.

• Poliestireno (PS): en la fabricación de platos, tazas, entre otros.

• Poliestireno expandido (EPS): constituyente de embalaje protector, vasos de bebidas calientes.



Las preocupaciones en relación con la higiene de los alimentos debido al COVID-19 aumentó la demanda de los envases de plástico, sin embargo, científicos, académicos, médicos y especialistas en salud pública y seguridad de envases de alimentos del mundo, expresan que los desinfectantes domésticos han demostrado ser efectivos para desinfectar superficies duras, como la de los envases reutilizables (Diomedi et al., 2017).

Las elecciones que priorizan a los plásticos desechables pueden cambiar nuestros hábitos diarios y elevar aún más el consumo de PSUs. Von Hernández, activista filipino de la organización Break Free From Plastics, citado en el artículo de Bengali (2020) en el Los Angeles Times, manifestó “esperamos que los picos en el uso de productos desechables en ciertos sectores sean sólo temporales y no reviertan los logros obtenidos con tanto esfuerzo para reducir la contaminación plástica”.

1.2.3. Reversión de medidas prohibitorias de los plásticos de un solo uso

Al inicio del aislamiento preventivo, varios medios afirmaban que la pandemia traería consigo grandes beneficios para el medio ambiente, debido a la disminución de emisión de gases de efecto invernadero, sin embargo, un aumento en el patrón de consumo de plásticos desechables repercute en la prohibición de PSU implementada por varios países, revirtiendo avances ambientales que tardaron mucho tiempo en lograrse, como lo plantea Molina (2020) en su artículo en País Circular.

La contaminación por plástico antes del COVID-19 ya era considerada una tragedia ambiental y los PSUs eran uno de los principales contribuyentes de la basura marina (Xanthos y Walker, 2017). El temor al virus y las declaraciones de la industria del plástico categorizando al material como esencial y necesario para la prevención, ha provocado la reversión en muchos casos de las prohibiciones que se estaban implementando en contra de los PSUs.

Greenpeace advierte en un comunicado titulado “Cómo la industria del plástico explotó la ansiedad sobre el COVI-19 para atacar las bolsas reutilizables” que la industria del plástico ha estado librando una guerra de relaciones públicas en un intento de interferir con la legislación que prohíbe o regula el uso de plástico de un solo uso, especialmente alrededor de las bolsas de plástico (Schlegel y Gibson, 2020).

En varias ciudades y estados de Estados Unidos las bolsas reutilizables se prohibieron y de manera similar sucede en Europa, donde han sido exonerados los impuestos de bolsas y envases desechables Molina (2020). Comerciantes y minorías rechazan las bolsas y envases reutilizables por temor al contagio.

En Nueva York y Maine, la prohibición de PSU fue pospuesta hasta el 15 de mayo de 2020 y el 15 de enero de 2021, respectivamente; mientras que Massachusetts y New Hampshire reintrodujeron los PSU e incluso prohibieron el uso de bolsas de compras reutilizables. BloombergNEF expresa que “las preocupaciones sobre la higiene de los alimentos debido al Covid-19 podría aumentar los envases de plástico, deshaciendo alguno de los primeros avances realizados por las empresas”, pero también agrega que el aumento en la demanda de plástico sería temporal, “A largo plazo, no esperamos que este aumento de la demanda tenga un impacto significativo en la demanda de plástico o en los objetivos de la economía circular”.

La medida de prohibición de PSUs busca reducir los residuos que ingresan a los océanos y se relaciona con el objetivo 14 de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas (https://www.un.org). Este objetivo está encaminado a conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible, y para lograr este objetivo una de las líneas de acción es eliminar en lo posible el uso de plástico y organizar actividades de limpieza en las playas.

    En el marco de la cuarta Asamblea de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (2019), buscando estar en concordancia con la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos del Desarrollo Sostenible, se emitió la Resolución 4/6, aprobada por dicha Asamblea a través de la cual se aborda lo relativo a la basura plástica y microplásticos marinos y se establecen medidas a seguir para su eliminación, destacando que:



• [Se] “Exhorta a los Estados miembros y otros agentes en los planos local, nacional, regional e internacional, entre otros, el sector privado, la sociedad civil, el mundo académico a abordar el problema de la basura marina y los microplásticos, dando prioridad a un enfoque basado en todo el ciclo de vida y al uso eficiente de los recursos, a partir de las iniciativas y los instrumentos vigentes y con el apoyo y fundamento de los conocimientos científicos, la cooperación internacional y la participación de múltiples interesados;

• Decide fortalecer la coordinación y la cooperación mediante el establecimiento, con sujeción a la disponibilidad de recursos y a partir de las iniciativas existentes, de una plataforma de múltiples interesados en el marco del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente para la adopción inmediata de medidas encaminadas a la eliminación a largo plazo, mediante un enfoque basado en el ciclo de vida, de los vertidos de basura y microplásticos en los océanos. Señalándose las funciones que ejercerá dicha plataforma.

• [Se] Solicita a la Directora Ejecutiva que, por medio de su Marco Decenal de Programas sobre Modalidades de Consumo y Producción Sostenibles del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, elabore directrices sobre la producción y el uso de plásticos para informar a los consumidores, en particular sobre normas y etiquetas, incentivar a las empresas y los minoristas a establecer compromisos respecto del uso de prácticas y productos sostenibles, y ayudar a los Gobiernos a promover el uso de instrumentos de información e incentivos en pro del consumo y la producción sostenibles”.

1.2.4. Gestión de residuos

La pandemia generó muchos impactos sin precedentes, entre los que destacan las prácticas de gestión de residuos municipales, que va creando más preocupaciones a medida que pasa el tiempo (Smart Waste Report European Union, 2020).

Durante el brote de COVID-19 en la provincia de Hubei, República Popular China, los desechos médicos infecciosos presentaron aumento del 340%, pasaron de 40 toneladas por día a 240 toneladas por día (Klemeš et al., 2020 ), pero los desechos infecciosos no se limitan solo a los hospitales y centros de atención médica, ya que las personas con síntomas menores o asintomáticos también generaron desechos cargados de virus (Kampf et al., 2020; Van Doremalen et al., 2020).

La situación se volvió más crítica en los países subdesarrollados y en vías de desarrollo en los que el sistema de gestión de desechos existentes es ineficiente y los trabajadores a cargo no estuvieron equipados con EPPs adecuados. Si bien el volumen de desechos en las aceras es mayor, la industria del reciclaje disminuyó al mínimo por temor al contagio y la movilidad limitada debido al confinamiento (Kahlert y Bening, 2020).

Con respecto a las desigualdades entre países desarrollados y en vias de desarrollo, la pandemia no solo puso en relieve las disparidades en el acceso a la atención sanitaria, el impacto económico y social y la distribución de recursos (Bambra et al., 2020), sino que también acentuo en políticas de gestión de residuos y disposición de los mismos. Por lo tanto, es necesario abordar estas desigualdades y promover soluciones internacionales desde una visión-acción global coordinada.

Los desechos reciclables acumulados en los hogares pudieron actuar como una fuente potencial de infección. Estos desechos también representaron una amenaza para el personal de gestión de desechos y la mayoría de los países europeos llegaron a prohibir la segregación de residuos en hogares infectados por el virus de la corona (ACRPlus, 2020).

Las técnicas de gestión de residuos plásticos más utilizadas en todo el mundo son el reciclaje mecánico, la incineración y el vertido en vertederos. La Fundación Ellen McArthur (https://www.ellenmacarthur foundation.org/es) estima que las tasas globales de reciclaje mecánico de plásticos de desecho son del 16%. En comparación, los residuos plásticos restantes se incineran (25%), se vierte en vertederos sanitarios insalubres (40%) o se filtran al medio ambiente debido a una mala gestión (19%) y considerando el aumento de la generación de desechos durante la crisis de COVID-19, el pronóstico se empeora aún más.

    La Organización Mundial de la Salud (OMS) ha ordenado la incineración de EPP y otros desechos infecciosos, especialmente fabricados de plásticos (OMS, 2017). Los residuos plásticos gestionados solo por incineración habían contribuido con el equivalente a 5,9 millones de toneladas métricas de CO2 por emisión en los EEUU y a nivel mundial en 16 millones de toneladas métricas de gases de efecto invernadero en el año 2015 (Azoulay et al., 2019).

Según el reporte de las Naciones Unidas se incineró el 17% de los desechos tirados en vertederos (2023). La quema al aire libre de desechos plásticos también puede liberar otros productos químicos peligrosos, como metales pesados, PCB, dioxinas y furanos, que están relacionados con riesgos para la salud asociados a trastornos respiratorios. La contaminación del aire es una de las principales amenazas ambientales para la salud pública y es responsable de más de 6 millones de muertes en todo el mundo (Hamlet et al., 2018). Es evidente que durante la pandemia se generó una cantidad considerable de desechos sanitarios y plásticos, lo que representa un desafío importante para establecer sistemas de gestión de residuos sostenibles en el futuro.

2. Conclusión

Además del desafió que actualmente representa la recuperación total de la salud frente al SARS-CoV-2, la gestión de residuos plásticos requiere la atención inmediata de las autoridades, dado que una equivoca eliminación de residuos no sólo incrementa la presencia del plástico en el medio ambiente, sino que los convierte en un nicho de cultivo para futuras enfermedades zoonóticas que podría generar otras pandemias.

No existe una única medida que al ejecutarse elimine en su totalidad el plástico en el medio ambiente. Es necesaria la integración de todos los sectores de la sociedad y la implementación de diversas acciones que consideren desde el desarrollo de materiales biodegradables, hasta el fomento de la educación ambiental.

3. Recomendaciones

El COVID-19 ha dejado notar el exacerbado nivel de dependencia al plástico que tiene nuestra sociedad y lo necesario que resulta un cambio no sólo hacia la elección de alternativas reutilizables, sino en la educación del colectivo en el que se considere las repercusiones ambientales de nuestras decisiones. Ya se están evaluando las reales consecuencias, desde el punto de vista ambiental, que dejará el COVID-19, como evento pandémico, que se podría aprovechar para tomar como un escenario ideal para la recopilación de información confiable que sirva de experiencia y soporte en la implementación de medidas que sean efectivas en la gestión de desechos y eliminación o reducción del plástico de un solo uso. Algunas recomendaciones aplicables para reducir los desechos generados en la pandemia son:



5.1. Incentivar la industria del reciclaje y elaborar manuales de gestión y clasificación de residuos que consideren eventos pandémicos y catástrofes ambientales, como la contaminación por plástico.

5.2. Formular e implementar medidas que promuevan la reducción de desechos plásticos, tales como impuestos extras considerables por uso de plástico con baja reciclibidad y la responsabilidad extendida al productor.

5.3. Fomentar la investigación y producción de equipos de protección personal y otros plásticos considerados “esenciales” que sean reutilizables.

5.4. Diseñar estrategias comunicacionales que sean efectivas para dar a conocer las mejores medidas preventivas de enfermedades que no repercutan en el medio ambiente.

5.5. Promover la educación científica y desarrollar planes de estudios escolares en el área de las ciencias ambientales que profundicen en la contaminación plástica y sus efectos en la salud.
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